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     1 Jesús comenzó de nuevo a
enseñar a orillas del lago. Se reunió
tanta gente junto a él que tuvo que
subir a una barca que estaba en el
agua y se sentó en ella, mientras to-
da la multitud se quedaba en tierra
junto al lago. 2 Les enseñaba muchas
cosas empleando parábolas.
     Les decía en su enseñanza: 3 «¡Es-
cuchen! Un sembrador salió a sem-
brar. 4 Mientras sembraba, una par-
te de la semilla cayó junto al camino,
pero vinieron los pájaros y se la co-
mieron. 5 Otra parte cayó sobre un
terreno pedregoso donde no había
mucha tierra y, como la tierra no te-
nía profundidad, brotó enseguida;     
6 pero apenas salió el sol la quemó y,
por no tener raíz, la secó. 7 Otra parte
cayó entre espinas y, cuando estas
crecieron, ahogaron las semillas, las
cuales no pudieron dar fruto. 8 Y o-
tras semillas cayeron en tierra fértil,
las cuales fueron dando fruto a me-
dida que brotaban y crecían: unas
produjeron treinta, otras sesenta y
otras ciento por uno». 9 Jesús añadió:
«El que tenga oídos para escuchar,
que entienda».
     10 Cuando Jesús se quedó a solas,
los que estaban a su alrededor junto
con los Doce le preguntaban acerca
de las parábolas. 11 Él les contestó:
«A ustedes, Dios les comunica el mis-
terio de su Reino. A los de afuera, en  
, 

cambio, todo les resulta enigmá-
tico,12 para que por más que miren no
vean y por más que oigan no entiendan,
no sea que se conviertan y sean perdo-
nados».
     13 Luego Jesús les dijo: «¿No en-
tienden esta parábola? Entonces,
¿cómo van a comprender las demás?
     14 El sembrador siembra la Pala-
bra. 15 Los que están junto al camino
son aquellos en quienes se siembra
la Palabra, pero, apenas la escuchan,
viene Satanás y les arrebata la Pala-
bra sembrada en ellos. 16 Otros son
como lo sembrado en terreno pedre-
goso: escuchan la Palabra y de inme-
diato la reciben con alegría, 17 pero
como no tienen raíz en sí mismos,
porque son inconstantes, cuando
llega algún sufrimiento o persecu-
ción a causa de la Palabra sucumben
de inmediato. 18 Otros son como lo
sembrado entre las espinas: escu-
chan la Palabra, 19 pero los invaden
las preocupaciones de este mundo, la
seducción de la riqueza y otras
ambiciones que ahogan la Palabra y
no la dejan dar fruto. 20 Otros son
como lo sembrado en tierra fértil:
escuchan la Palabra, la aceptan y dan
frutos, unos treinta, otros sesenta y
otros ciento por 

Palabra de Dios

https://evangelioletragrande.files.wordpress.com/2014/11/vindecarea-demonizatilor-gadara-2-2.jpg


 

PARA MEDITAR, ORAR, CONTEMPLAR Y VIVIR 
LA PALABRA DE DIOS.. .

1. ¿Qué dice el evangelio sobre Jesús?

2. Según el relato, ¿Cómo sale a sembrar el sembrador de la parábola? ¿Qué
siembra? ¿Qué atención pone en los terrenos en que cae la semilla? ¿Qué sucede
con la semilla sembrada? ¿Cuál es la diferencia entre los discípulos y la gente
que sigue a Jesús con respecto a la parábola? ¿Qué se les ha dado a conocer a
los discípulos? ¿A quién representa el sembrador? ¿Qué representan los
distintos tipos de terreno? 

3. ¿Cómo nos interpela el relato de hoy? ¿Qué conciencia tenemos de que Jesús
siembra su Palabra en nosotros siempre, a pesar de que nuestra disposición para
acogerla no sea la más adecuada? ¿Qué frutos está dando su Palabra en
nosotros? ¿De qué manera nosotros sembramos en los demás la Palabra que
Jesús nos ha entregado?

4. ¿Cuál es la buena noticia que este evangelio nos regala hoy?
Hagamos un momento de silencio para acoger y gustar la Palabra en el corazón... 
Demos gracias a Dios por su Palabra... ¿A qué nos invita Jesús hoy?
Nos dejamos conducir por Él en la cotidianidad de la vida...
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Mc 4,1-2a. La parábola es la forma escogida por Jesús para revelar los misterios del «Reino de Dios»
y a su Padre, el «Dios del Reino». La parábola es un relato breve de un suceso imaginado, pero
posible, inspirado en situaciones cotidianas, que desafía al lector a descubrir su aplicación y a tomar
una decisión respecto a Jesús, a su enseñanza y a su comunidad. Para entender la parábola hay que
escuchar a Jesús entrando en su casa; de modo contrario, la parábola queda infecunda, porque se
vuelve enigmática (Mc 4,10-12).
Mc 4,2b-9. Jesús nos presenta a un campesino que al sembrar a voleo, como por entonces se hacía,
arroja tal cantidad de semillas que muchas se pierden en el camino y otras entre espinas y piedras.
Sorprende la abundancia de lo sembrado y la extraordinaria fecundidad de lo que cae en tierra fértil.
Así de abundante y fecunda es la semilla del Reino. Como es abundante, todos tienen la posibilidad
de recibirla; como es fecunda, da todo de sí cuando encuentra tierra apropiada. La semilla es la
palabra de Jesús que nos revela el Reino (Mc 4,14). Cuando el discípulo siembra esta semilla no
tiene que guiarse por criterios de éxito o fracaso, sino solo hacerlo abundante y gratuitamente,
imitando la generosidad de Jesús para con nosotros, la cual no conoce límites.
Mc 4,10-12. Como muchos lo rechazan, Jesús adopta una nueva pedagogía: aunque cuenta la
parábola para todos, la explicación del misterio del Reino que ella encierra es solo para quien se
hace su discípulo (4,33-34). Los que por opción prefieren quedarse afuera de la comunidad de
Jesucristo (nota a 3,31-35) oyen las parábolas, pero no las entienden, porque, llevados por su
obstinación, se hacen espiritualmente incapaces de asociar el Reino de Dios a la obra y enseñanza
de Jesús (Rom 11,1-10). Por eso, por más que miren y oigan no comprenden, porque el vínculo
personal con Jesús (ser su discípulo) es lo que hace posible la comprensión y aceptación del Reino.
La parábola es presencia y don del Reino cuando el corazón es tierra fértil que se abre al Mesías y al
regalo de su Palabra.
Mc 4,13-20. En el ambiente adverso de la segunda mitad del siglo I, la comunidad cristiana,
destinataria del evangelio, interpreta la parábola con términos propios de la predicación apostólica
(«recibir con alegría», «padecer persecución»….). Si antes se acentuó la abundancia y fecundidad
inauditas de la semilla, ahora se subraya la responsabilidad del creyente para que la Palabra
sembrada inicie su proceso de crecimiento. Pero tiene que ser plantada en tierra buena para que
alcance incluso frutos nunca esperados (Mc 4,20). Hoy como ayer, la semilla sembrada no puede dar
frutos cuando se sigue el plan de Satanás, se abandona la fidelidad a causa del sufrimiento o la
persecución y cuando la ambición por los bienes de este mundo obnubila el sentido de la existencia.


